
S .  J U A N  B .  D E  L A  S A L L E  E N  L A  H I S T O R I A  
D E  L A  P E D A G O G I A  

El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas se dis­
pone a celebrar, en los sesenta y cuatro países en ·que ejerce su 
función docente, el tercer centenario del nacimiento de su Fun­
dador, S. Juan B. de la Salle. 

Con este motivo nos parece que >.erá grato a los lectores de 
REVISTA EsPAÑOLA DE PEDAGOGÍA que 1les presentemos, en una vi­
sión de conjunto, el puesto que el gran pedagogo ocupa en la 
Historia de la Pedagogía. 

· 

1 . El problema, como se dice hoy, de las fuentes lasalia­
nas, internas y externas, está abierto todavía. Sin embargo de 
ello, los elementos principales de una valoración crítica, según 
el estudio de los más inmediatos precursores de La Salle y de las 
insti.tuciones escolares de los siglos XVII y xvm en Francia, pare-
cen adquiridos. 

· 

Guibert ( 1 )  y más recientemente Rigault (2) tienen páginas 
satisfactoriamente documentadas sobre las ideas e iniciativas pe­
dagógicas del siglo XVII. 

Furrier, Carlos Demia, el P. Barré, por no citar sino los pre­
decesores más inmediatos, nos son conocidos eri su obra .Y en sus 
escritos . La tradición beruliano-sulpiciana, de la cual deriva la 
docrina ascética 1lasaliana, ha sido diligentemente investigada a 

través de Tronson, Olier, Condren, hasta el mismo de Berulle. 
Port-Royal, Comenio, Locke, Fenel6n, Francke son universal­

mente conocidos . Notemos el hecho de ·que la pedagogía lasaliana 
«viene, en su mayor parte, representada co.tp.o el resultado de un 
esfuerzo, ardido y prudente al mismo tiempo, de coordinación, 
de revisión, de adaptación ; pero enriquecido con innovaciones 
sugeridas por el respeto y conocimiento del discípulo)) . 

Este juicio es ecuánime y sereno. Puede, pues, establecerse 
con certeza lo que La Salle debe a sus predecesores y a su tiempo, 

(1) Histoire ae S t .  lean B. de La sane (1900) ,  p. XXVII. 
(2) His t .  Gen. d e  l'Ins t. áes FF. des EE. CC. t. l.p. 18, ss. 
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por l o  menos en sus líneas generales y en muchos casos particn­
l ares .  

Lo que es particularmente suyo resulta de  l a  inconfundible 
personalidad del Santo, de su concepto de fa vida y de la educa­
ción, del espíritu de su Congregación, y de las instituciones que 
ha dej ado. 

2 .  Es obvjo afirmar que los grandes problemas de l a  ped a­
gogía n o  se agitan en su propio campo, s ino fuera, en el teológi­
co o en el filosófico. 

. El sigilo xvn, a cuyas últim as décadas 'Pertenece la form a­
ción de La Salle, está caracterizado e n  Franci a por un ancho re­
surgimiento religiom, tanto en el sen o  del · catolicismo como en 
la  herej ía .  Los mismos motivos políticos de la  lucha j an senista, 
que aparecen en determinados casos como prevalecientes, no son, 
en reali dad, sino concomitantes y secun darios ,  a·un cuando en el 
ga,J icanismo encuentra su más favorable campo de batall a .  

Toda l a  educación,  muchas veces se ha repetido y a ,  supone 
una filosofía de l a v ida .  Pero conviene añadi r q ue la  vida misma 
postula un valor trascendental , y que, al igual que la filosofía, 
la educación supone u n  concepto teológico de la existencia. Así 
la pedagogía alcanza su valor teleológico, igual al de la  vida, en 
su obj eto propio, que es el hombre, no sólo en, l a  contingencia 
de sus fines próximos, s ino también en ·l a necesidad de su fin 
último. 

Catolicismo y jansenismo asigna n  a l a  vida como valor final 
a Dios.  Varían, sin embargo, e n  el concepto psicológico de l a  
educación , pues que establece n diferentemente las  relaciones en­
tre el hombre y Dios. 

El niño, según el jansenismo, e stá fu ncion almente inclin ado 
al mal, porque la  n aturaleza humana e'tá irremediablemente da­
ñ ada por el pecado origin al ,  que la ha alcanzado en su esencia.  
Dej ado a sí mismo, rio puede s ino pecar ; y la  educación, por tan­
to, no ha de mirar s ino a corregi r l a  n atu raleza decaída, creando 
las condiciones extrínsecas de la gracia ,  único medio por el cual 
el hombre entra en posesión de su fin último. 

De aquí una serie minuciosa de ca.utdas, de constncc10nes, 
de las que n o  pudo l iberarse n ingún alumno de Port-Royal , en 
cuya escuela debe el niño contradecir a su n aturaleza, y en la 
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que el  maestro se ve condenado a la inutilidad de su esfuerzo, si 
en el discípulo no cae la  inescrutable predestin ación divin a .  

En el fondo, e l  maestro reconoce esta predesti n ación e n  las 
di sposiciones de la  mente y del corazón del niño ; pero los cáno­
nes son de un ascetismo severo que llega a los afectos más hu­
manos.  

No hay quien n o  vea la  angusti a  de un cielo que s e  cierra 
sobre su propi a cabeza y la  rarefacción de u n a  v ida  que debe a1-
canzar con heroísmo del sentimiento la razón de su propia con­
d u cta.  

Esta era la  temperatura janse nista, que había anchamente pe . 
netrado en gran parte del clero secular y regular de Francia y de 
la masa del pueblo cristi ano. 

San Jvan -B . de fa Salle vive y obra en ella, contraponiendo l a  
doctrin a  catól ica  d e  una  graci a pródi ga y previniente .  Ve e n  el 
niño una i nocencia que hay que preservar con segura confianza 
en Dios . Abre sus escuelas a la  masa, y s i  mira sobre todo a ins­
pirar el horror del pecado, no dej a  ele enseñ ar a creer e n  el amor 
y la  salvífica bondad divina,  en el valor de fas obras buenas, en 
la  pureza de los afectos . . .  

Dios es el centro de su escuela, como de l a  vida.  Su educa­
ción es esenci almente conocimiento y práctica  de la rel igión . La 
religión es como la virtvd que

· 
consagra la vida. 

Entre los valores que converge n  al valor final ,  Dios,  casi 
no ve si n o  el religioso. No el pol íti co, au nque no ignora la pa­
tria (3 ) ;  n o  el sociológico, aunque no ign ora la colectividad ( 4) ; 
no el estéti co, aunque ame el orden y la belleza ( 5 ) ; no el ético, 
aunque no desprecie la razón y el saber ( 6 ) .  

El ideal] educativo puede ser e l  progreso d e  todos los  valores 
hacia el valor religi oso ; pero ya de por sí el valor reli gioso con­
duce a Dios. 

La Salle, que no ha intentado el análisi s de los valores hu­
m anos, ha  procedido par síntesis, apoyado e n  el único va,lor que 
le guiaba 5eguramente a Dios . 

Pero este ideal que parece que no mira más que a Dios, mira 

( 3 )  Med . cr_.x, 3 .  
14 1  Med .  CC l l ,  2. 
15) Regla111 ento d e  S .  ron. Cf. Hig-aiult ,  t. I ,  p .  40-2. 

(6) Meid .  CLXX, 2. 
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de hecho, mejor que n ingún otro, al hombre, porque le  ve como 
es con relaci6n a su fin.  Errar en la direcci6n es errar todo el ca­
mino. Y La Salle no err6. 

Recibía este ideal de la filosofía cat61ica, del Evangelio, de 
los P;i.dres y de la Escolástica. Lo asimilaba en la doctrina beru­
liana, aprendída en San Sulpicio .  Lo enfocaba a ascesis de la lu­
cha iansenista de sus días, y lo implantaba con su propi a  san­
tidad. 

El, La Salle, no fué un fil6sofo, ni un artista, sino, sencill a­
mente, un santo, en la acepci6n común de la palabra.  

La educaci6n es una generaci6n espiritual . Toda generación 
es reproducci6n del propio ideal . �a Salle quiere comunicar su 
santidad a sus discípulos . Pero como la santificaci6n es obra de 
Dios, y Dios la ob�a por medio de Cristo , el Santo Educador 
pone en el centro de su teoría pedag6gica la íntima adherenc:a 

del espíritu de los misterios del Señor, según la docrina del C;,;er­
po místico, en el reflejo beruliano. 

No sistemático, sino organ izador , construye en torno al id� 
teol6gico místico un ambiente ·que lo realiza. La ausencia de los 
otros valores no cabe en su educaci6n ; oero el valor reli gioso es 
visto por el maestro y oor el discípulo, -y esto basta, nor . sí solo, 
para la síntesis humana. 

- . . 

Como primera fuente del obrar v del nensar lasal i anos no 
encontramos, pues, a l  hombre, s ino a Dios,  que él  poseía con su 
santidad. 

. 

3 .  A los hombres debía las formas ,  muchas  de las formas  
de su actividad. Principi a,  en efecto, sus escuel as como las escue­

las de su tiempo , como las que tiene a su vista de Fourrier o de 
Barré. La Escuela parror:::ial es \a carta magna, hasta <¡ue la Con­
rlttite, fruto de su experien cia v de la de s�s discípulos, la  susti­
tuve . Las innov.aciones metodológicas, va se comprende, o son co­
rrecciones o desarrollos. Como Fourrier o Demia,  divide los alum­
nos por cla9es, y éstas las  subdivide en grupos menores. Estas se 

definen poco a poco : las clases son tres ; las lecciones de lectura, 
nueve ; ocho las de escritura, etc. 

El fodo organizador v prácti co procede en b s  form as comu­

nes,  primero en la  comunidad de maestros, como Nyel, como 
Barré, como Fourrier. Después se cambia en seminari:;s para 
maestros, como hacían ya Demia y Francke ; o en noviciado para 
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religiosos cuyo único empleo sea la escuela  y la santificaci6n por 
la escuda. Aun .Ja forma de la Congregaci6n, compuesta s6lo de 
legos, recuerda la de los Hermanos de la vida en común de Groot . 

Ni la lengu a materna como base de la enseñ anza es una nove­
d8d .  Los oratorianos la habían admitido en sus colegios para la 
rdigi6n y la historia .  Port-Royal la había usado para la lectura 
en su s escuelas primarias .  Fuera de Francia, Ickelsamer, Ratish, 
Comenio. Locke, Reyher quisieron o hicieron otro tanto. Y La 
Salle, que principi6 con el ,latín -con Nyel-, termina por dar­
le el ,pasaporte. Enseñará a leerlo, ·pero después .:le la len�a ma­
terna. De l a  ratio je su ítica y oratoriana, v acas-o también de l a  de 
l0s protestante 0 ,  trae la base estructural d� sus primeros colegios : 
el director. el prefecto de disciplina , el ec6nomo, o procurador , v 
el trato de los internos. Después d primer pension ado lasaliano 

toma sv fi�onot'1lía particular. El Hermano vive siempre con sus 
internos : durante el estudio, en las comidas ,  en los reereos, en 
los paseos. durante la noche. La vida común, el ánim1tJs lasa.Jiano. 

Medios de emulaci6n . medios de corrección . . .  Una selecci6n 
iuiciosa, un  temperamento humano y cristiano, donde se podía . 
Un eiemplo. . 

Muchos, empezando si se quiere por . . .  Horado, para llegar 
a Gerson, a En1�mo, a Montaigne, a Locke, v así sucesivamente, 

habían orotestado contra los castigos corporales .  Su uso duraba 
y durará aún l argo tiemoo. hasta 1 777, cuando entre los Herm a­
ll O s  1l asali anos, y desde hacía largo tiempo, ya no se recordaba de 
ellos . La Salle no protesta,. in intenta suprim irlos . Como sus pri­
meros colaboradores se resi sten a ello -y su s razones tenían ,  se­
gún parece-, regula con extenso y minuciosó c6digo l a  vexata 
questio, sustrayéndola de lo arbitrario y excesivo, mientras para­
lelamente persvadía de manera incesante al respeto del niño, a las 
maneras graves pero benévolas, a prevenir antes que castigar, y, 
sobre todo, a amar a los escolares (7) . 

¿ Había leído el Fundador de las Escuelas  Cristianas Jos tra­
tados anteriores de la educación de l os niños ? ¿ Conoci6 la Rg;:;.;­
la 5implioe, de Spéner ; el Tro�Mo d� /p. d�aeión d.;. fas !Wías, de 
Fenelón ; Jos Penmmie�o� sobre la edli()µción tÍ't: los n·iños, de Loe-

(7) Adiemá.s de los n.visoR conoerni,EmJtes .a 1ac OOI"l'e·cciones, Véase 
sobre lia n1ooesii«l.ad de Ja ma,nsedumb11e 1lias M�dil/taJc'lones : LXV, 2 ;  
CI, 2 y 3 ;  CXIV, 1 ;  CXXIV, 2 ;  CCIII, 2 ;  ccrv. 2 .  
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ke ; la  Didáctica, de Comeni o ;  el  Tratad:; d� la Sabiduría, de 
Charrán ; los Ensayos, de Montaigne ; De fra<hndis dfrcip!iais y 
de Rudis erudkndis, de Vives, etc . ? 

No hay ninguna improbabi.J idad.  Huellas seguras de présta­
mo sólo se conoc:':n ,  por ahora, L'Escole paroissiaie, que es la 
fuente principal de la  Conduite o Guía de las Escuelas ; la  Ratio . 
de los Jesuítas, algo de Bemia,  del P .  Barré y de Roland.  

Diversas son las fuentes o los ejemplares que ha podido imi­
tar en lias obras que escribió ·para l os niños.  Así,  las  ln.struccic­
nes y oraciones para la santa misa siguen el modelo de •las sulpi­
cianas y oratori anas.  La Urbanidad cristiana recuerda De civili­
tak m oruni puerilium , de Erasmo, que y a  h abía inspira.do a Cor­
dier su Civile h onnesteté pour les enfants, cuyas refundiciones 
fueron muy numerosas en los siglos x v r  y x v n .  

4 . Con todo lo dicho no dej a La Salle él mismo, porq ue 
e n  su mano organi smos defectuosos se torn an eficientes,  y todo 
uso tradi.ci onal e stá valorado por la eXJperienci a coti diana y re­
flexiva,  aceptado, modi ficado, descartados segú n la pru�ba hech a.  

Así, por ejemplo,  acepta el código .penal de L'Ecole parcis­
siale, pero atemperado ; y proscribe absoh.: tamente el asino, el bu­
rro. Acepta los oficiales de la escuela ,  pero no se ve entre los la­
sali  anos al emperador de la Escuela parroquia/, o al mae!fn de 
n ovicios de Demia, que son verdaderos monitores  o repetidores, 
como preparación de los lancasterianos.  

S:'ntado lo anterior y notado que los preceptos de bien ense­
ñ ar la religión , hacer practicar la v irtud, dar buen ej emplo, orar, 
conservar la medida aun e n  las cosas de piedad ( 8 ) ,  conocer bien 
a los alumn os, adaptarse a las disposici ones i ndividuales de cada 
uno, corregir sus defectos, evitar y castigar sus faltas, y otras 
cosas más, no  pt:eden ser peculiares sino  e n  el modo, • no e n  el 
fondo, que perte nece a la común sabi duría, nos llegamos a los 
méritos pedagógicos que la Historia de la Pedagogía reconoce a 
La Salle . 

l .  Ha fundado para !a Iglesia y para ·la sociedad u n a  Con ­
gregación religiosa, únicamente dedicada a la escuela ,  concibien­
do su ascetismo en función del m agisterio, y dotándola de re­
glas, constituci ones y doctrina eminentemente pedagógicas. 

(8)  Coil ecc ló 1 1  p .  1 43 ;  Regloa G .  VII ; C o.nduite p .  150. 



S .  Jl'A:-1 B .  DE LA SALLE 553 

. . Ha organizado l a  Congregaci6n y L¡ Escuela e n  funci6n de 
la virtud de religi6n, n o  limitándose a principios te6ricos y ge­
néricos, s ino dándoles actuaci6n práctica. 

Su concepto sobrenatural de l a  vida y de la  educación no ig­
n ora, de hecho, las bases racionales de la pedagogía , que hasta 
del l ado humano son todavía hoy capaces de informar nuestras 
teorías educacionales .  

Tales principios, que e.J Santo ha d isemin ado en sus obras, 
pueden resumirse en los siguientes : 

1 .  Ante todo, que el maestro se conozca a sí y conozca a 
los alumnos. Examen de introspección del maestro y observación 
psicol6gica del alumno .  

2 .  El espíritu influye en la  materia y la materia en el  es-
píritu. 

3 .  La naturaleza humana acusa una decadencia original .  
4 .  E l  niño e s  débil física, intelectu al y moralmente . 

5 .  En l a  escuela, el método educativo, mirando a l a  colec­
tividad, no abandona al i ndividuo. 

6. La educación se actú a desarroll ando las facultades del 
educando por medio del ejercicio di recto y conti nuado. 

7 .  La edt.:caci6n no es u n  mero proceso intelectual, sino 
que se real iza mayormente por la  sen sibilidad, afectividad y vo­
l u ntariedad.  Activi smo más que doctrinarismo.  

8 .  Aunque e l  precepto es legítimo, educa más el ejemplo. 
9 .  El1 ailumno debe col aborar con e l  maestro . Lo importan­

te no es lo que éste h ace, sino lo que hace hacer.  
1 0 . El estímulo noble es legítimo y eficaz aun en l a  for­

maci6n de los niños.  
1 1 . La educación es obra de autoridad y de disciplina, hu . 

manizadas por el amor. 
Su straj o- al arbitrio i ndividual el método educativo y los pro­

cedimientos didácticos, obligando al maestro a segu ir los de la 
Congregaciór.i . 

Y fin almente queremos señal ar como mérito pedagógico ex­
traordinario de La Salle el haber afirmado el conce-IJto nro r-re-• ' -
sista de la pedagogía, dando carácter exp�imental a si.i Gida de 
las Escuelas fruto de la directa col aboraci6n de los m aestros. 

II .  La Salle ha creado, o desarrollado singularmente,  insti­
tuciones pedag6gicas notabilísi mas . Pero en esto nos remitimos 
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a nuestro artículo Centenario de S. Juan B. de la Salle. Exalta­
ción de la p�dagogía católica, publicado en «Razón y Fe)) . 

Entre sus predecesores ninguno creó tal complejo de obras. 
De sus contemporáneos, sólo Francke plJede comparársele . 

Verdad que muchos escribieron más que nuestro Santo. Es 
que el pensamiento de La Salle se volvió a la práctica. Sin em- . 

bargo, e sparcidos dejó aquí y allí sapientísimos tesoros de doc­
trina pedagógica. 

Conclusión .-La civilización atraviesa hoy un momento de 
crisis agudísima. Es la consecuencia lógica de la desjerarquiza­
ción de los va.lores, hecha por una falsa pedagogía. Los ideales 
educativos humanista, cientista, sociológico y nacionalista han 
hecho ruidosa quiebra . Sólo la vuelta a la pedagogía católica, 
que es síntesis, amor y religión, puede presentar la solución es. 
pera da. 

Uno de los grandes pedagogos, astro de primera magnitud 
en ·la pedagogía mundial, es San Juan Bautista de la  Salle. Apres­
témonos a celebrar su centenario. Pero que estas solemnidades 
no sean sólo un himno de gratitud y de alabanza, sino, y sobre 
todo, una magnífica esperanza del triunfo de la pedagogía católi­
ca, hoy como siempre, pero más que siempre, de necesaria actt.:a­
lidad. 

t c. GABRIEL, F. S. c. 
1D'iriector <le 1 a  E�eiLa die Mag.is.tell'io 

de Gr'itiíón (Miadrid� 


